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RESUMEN 

Factores de riesgo asociados con la ocurrencia de desplazamiento del abomaso 

en vacas Holstein 

 

Lina Estrella Morgado Cruz 

Maestro en Ciencias en Producción Agropecuaria 

Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro 

 

Dr. Miguel Ángel Mellado Bosque 

Asesor 

El desplazamiento del abomaso es una enfermedad que provoca pérdidas 

económicas en granjas lecheras; el objetivo de este estudio retrospectivo 

(n=13,411 lactancias) fue evaluar la prevalencia de DAI en el Noreste de México, 

evaluar las variables relacionadas a nivel de vaca con la ocurrencia de 

desplazamiento del abomaso a la izquierda (DAI) en vacas Holstein en un 

ambiente cálido. Los factores de riesgo considerados fueron la edad al primer 

parto, el número de lactancia, el índice de temperatura-humedad al parto, 

ocurrencia de metritis, ocurrencia de aborto, parto distócico, parto prematuro, 

nacimiento de mellizos, altura a la cruz al parto, peso corporal al parto, puntaje 

de condición corporal (CC) al parto, cambio de CC entre el parto y la primera 

inseminación artificial (IA). Los factores de riesgo importantes para DAI fueron el 

número de partos (5.2 % para primíparas vs 8.3 % para vacas multíparas; OR 

(índice de riesgo) =1.3, P < 0.01), condición corporal al parto (6.6 % para CC ≥3.5 

y 8.4 % para CC <3.5; OR=0.75, P < 0.01), cambio de CC del parto a la primera 

IA (7.2 % para <0.85 y 9.2 % para ≥0.85 unidades; OR=1.5, P < 0.01) e inicio de 

lactancia con aborto (1.6 % para aborto y 10.2 % para no aborto; OR=0.2, P < 

0.01). Se concluyó que la CC <3.5 en el parto y una mayor pérdida de CC desde 

el parto hasta la primera IA se asociaron con mayor riesgo para DAI. Iniciar la 

lactancia con aborto se relacionó con una menor incidencia de DAI.  

Palabras Clave. Aborto, prevalencia, Abomaso, Condición corporal, Índice 

temperatura-humedad
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Abstract 

 

RISK FACTORS ASSOCIATED WITH THE OCCURRENCE OF ABOMASAL 

DISPLACEMENT IN HOLSTEIN COWS 

 

LINA ESTRELLA MORGADO CRUZ 

Master of Science in Agricultural and Livestock production 

Autonomous Agrarian University Antonio Narro 

Advisor: DR. MIGUEL ÁNGEL MELLADO BOSQUE 

 

Abomasal displacement is a disease that causes economic losses on dairy farms; 

the objective of this retrospective study (n=13,411 lactations) was to evaluate the 

prevalence of LDA in Northeastern Mexico, to evaluate variables related at the 

cow level to the occurrence of left displaced abomasum (LDA) in Holstein cows 

in a warm environment and to analyze the association between temperature and 

humidity index at calving; cow-related variables to the occurrence of LDA in a hot 

environment were, age at first calving, lactation number, temperature-humidity 

index at calving, metritis, abortion, dystocic parturition, premature calving, twin 

births, body weight at parturition, wither height at parturition body condition score 

(BCS) at parturition, BCS change between calving and first artificial insemination 

(AI). Important risk factors for LDA were number of calvings (5.2 % for primiparous 

vs 8.3 % for multiparous cows; OR=1.3, P < 0.01), BCS at calving (6.6 % for BCS 

≥3.5 and 8.4 for BCS <3.5; OR=0.75, P < 0.01), BCS change from calving to first 

AI (7.2 % for <0.85 and 9.2 for ≥0.85 units; OR=1.5, P < 0.01) and lactation 

initiated with abortion (1.6 for abortion and 10.2 for no abortion; OR=0.2, P < 0.01). 

It was concluded that BCS <3.5 at calving and a greater BCS loss from calving to 

first AI were associated with an increased risk for LDA. On the contrary, initiating 

lactation with abortion was related to a lower incidence of LDA. 

 

Keywords. Abortion, Prevalence, Abomasum, Body score condition, 

Temperature-humidity index
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I. INTRODUCCIÓN 

 

El desplazamiento del abomaso (DA) en una vaca lechera es una condición en 

la que el abomaso, que normalmente se encuentra ventralmente en el abdomen, 

se desplaza dorsalmente. DA por lo general ocurre poco después del parto, con 

una alta proporción de casos ocurriendo en los primeros 14 días posparto 

(Mueller, 2011). El desplazamiento del abomaso a la izquierda (DAI) es una 

enfermedad que ocurre en ganado lechero de alta producción en la lactancia 

temprana (Caixeta et al., 2018). En América del Norte la prevalencia de esta 

enfermedad es de 3 a 5 % (Gröhn et al., 1998; LeBlanc et al., 2005). La 

disminución de producción de leche en la lactancia es de 7.5 a 11 % (Radostits 

et al., 2007) y de acuerdo con Winden et al. (2003) el costo del tratamiento o 

desechar vacas enfermas provocan una mayor pérdida económica. Además, el 

DA se conoce como una condición posparto inmediata con más de la mitad de 

los casos de DA que se diagnostican dentro de las 2 semanas posteriores al parto 

y el 80 % de los casos de DA ocurrieron dentro del primer mes de lactancia (Trent 

et al., 2004). 

 

Durante el periodo de transición se desarrollan algunas enfermedades 

relacionadas al balance energético negativo (Herdt, 2000). Los días previos al 

parto, las vacas experimentan una disminución en el consumo de materia seca 

(Hayirli et al., 2002) lo cual es un factor de riesgo para DAI (Bertics et al., 1992). 

El balance energético negativo (NEB) afecta a vacas lecheras posparto, en 

lactancia temprana, los niveles de insulina y glucosa se reducen, mientras que 

los niveles de ácidos grasos no esterificados (NEFA) y β-hidroxibutirato (BHB) 

aumentan (Shaver, 1997; S. van Winden et al., 2003; Grummer et al., 2004; 

Serbester et al., 2012).  

 

Los factores de riesgo relacionados con DAI (Constable et al., 1992) incluyen la 

puntuación de condición corporal al parto (Duffield et al., 1997; Rukkwamsuk et 

al., 1999), endotoxemia (Wittek et al., 2004), lactancia temprana (Constable et 
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al., 1992), paridad (Rasmussen et al., 1999), alto nivel de gastrina (Sen et al., 

2002), trastornos metabólicos como hipocalcemia y cetosis (Correa et al., 1990; 

Geishauser et al., 2000); componentes y baja fracción de detergente neutro en el 

alimento (Shaver, 1997), raciones mixtas totales, raciones de alto concentrado y 

ensilaje de maíz (Stengärde and Pehrson, 2002). Constable et al., 1992 indicaron 

que los factores como el medio ambiente también afectan la ocurrencia de este 

trastorno. Stengärde et al. (2012) observaron que una alta producción de leche, 

un  tamaño del hato grande, mantener juntas las vacas secas y la plataforma de 

alimentación sucia son factores de riesgo importantes para una alta prevalencia 

de esta enfermedad.  

 

Es importante identificar factores de riesgo en hatos lecheros de alto rendimiento, 

aunque la información de estudios previos es amplia, aún existen dudas en la 

comprensión de su patogenia. La hipótesis del presente estudio plantea que el 

estrés térmico al inicio de una lactancia y severas pérdidas de condición corporal 

desde el parto hasta la primera inseminación artificial (IA) aumentaría el riesgo 

de desplazamiento del abomaso en vacas Holstein en un ambiente caluroso.  

 

Objetivos 

 

1. Evaluar el efecto del estrés por calor al parto en la ocurrencia de DAI en vacas 

Holstein en transición. 

2. Determinar el efecto de la puntuación de condición corporal (CC) al parto y el 

cambio de CC del parto a la primer IA sobre la ocurrencia de DAI.  

3. Analizar efectos de eventos relacionados con el parto en DAI y determinar el 

efecto de otros factores de riesgo específicos de la vaca para la ocurrencia de 

esta enfermedad.
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II. REVISIÓN DE LITERATURA 

 

Mueller (2011) mencionó que el desplazamiento del abomaso (DA) en vacas 

lecheras es una condición donde el abomaso se encuentra en el área ventral del 

abdomen y se desplaza hacia el área dorsal. El DA ocurre poco después del 

parto, con una alta proporción de casos los primeros 14 días posparto; el útero 

desplaza el abomaso durante una preñez normal, por lo tanto, debe volver a su 

posición original después del parto. Sin embargo, si se desarrolla atonía 

abomasal, la pérdida de contracciones hace que se acumule gas dentro del 

abomaso, lo que provoca DA. La mayoría de los casos se tratan quirúrgicamente 

mediante una laparotomía del flanco derecho o izquierdo (Raizman and Santos, 

2002; van Winden et al., 2003). Según Caixeta et al. (2018) el DA se caracteriza 

por el desplazamiento del abomaso desde su posición normal en el área ventral 

derecha del abdomen, hacia el lado derecho o izquierdo del abomaso en el 

ganado bovino; el desplazamiento del abomaso izquierdo (DAI) es diagnosticado 

con mayor frecuencia que el DA derecho. Al inicio de la lactancia, las vacas 

lecheras experimentan una carga metabólica debido al balance energético 

negativo predominante y son susceptibles a enfermedades infecciosas o 

metabólicas (Gross et al., 2011; Bruckmaier and Gross, 2017). 

 

De acuerdo con LeBlanc et al. (2005), los signos clínicos incluyen una 

disminución repentina del apetito y una reducción de la producción de leche, 

depresión y altas concentraciones de cuerpos cetónicos y ácidos grasos no 

esterificados en sangre. Li et al. (2018) mencionaron que la auscultación 

simultánea y la percusión en la zona del flanco medio izquierdo del abdomen son 

métodos de diagnóstico tradicionales. El DAI se puede detectar si hay gas 

presente en el abomaso con un sonido de “ping” timpánico, resonante y agudo; 

algunas granjas lecheras intensivas están equipadas con sistema de ultrasonido 

en modo B para diagnosticar DAI. Mueller (2011) identificó el diagnóstico 

directamente con el sonido de “ping”; se requieren algunos métodos adicionales 

como el examen rectal, soplar aire en el rumen a través de un tubo estomacal o
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abomasocentesis, para diferenciar el síndrome de colapso del rumen, 

timpanismo del rumen y la peritonitis neumoperitoneo de DAI. El tratamiento de 

DAI puede ser conservador (rodar la vaca) o quirúrgico estas ayudan a manipular 

el abomaso para colocarlo en su posición normal; en comparación con la terapia 

conservadora, la terapia quirúrgica reduce el riesgo de recurrencia y permite 

evaluar el estado del abomaso. Se debe observar una posible infección 

secundaria y la reducción de la producción de leche causada por la cirugía 

(Niederberger et al., 2010; Li et al., 2018).  

 

Caixeta et al. (2018) indicaron que el DA es un trastorno multifactorial; por esta 

razón, se debe monitorear el DA en asociación con otras enfermedades que 

conducen a su desarrollo. Serbester et al. (2012) indicaron que el balance 

energético, es la diferencia entre la energía consumida y la suma de la energía 

utilizada para el mantenimiento y la producción; la diferencia negativa indica que 

las reservas corporales se movilizan, mientras que la diferencia positiva indica 

que las reservas corporales se reponen o aumentan. El balance energético 

negativo (NEB) se acepta como un evento natural en el ganado lechero porque 

el consumo de materia seca disminuye durante el período seco y aumenta más 

lento que la producción de leche después del parto. Además, los cambios 

fenotípicos (cambio del peso corporal y puntaje de condición corporal), también 

cambian los indicadores metabólicos de la sangre y leche (ácidos grasos no 

esterificados, cuerpos cetónicos, composición de ácidos grasos de la leche y 

relación grasa:proteína de la leche), que pueden usarse para estimar la severidad 

y duración de NEB.  

 

La CC se ha utilizado para evaluar el estado nutricional de las vacas lecheras; en 

una lactancia temprana se espera una disminución de CC, porque las vacas 

están movilizando sus reservas corporales, para cubrir las mayores demandas 

de energía de la producción de leche; los animales que presentan una mayor 

disminución de CC durante el primer mes posparto tienen más probabilidades de 

desarrollar DA y los animales que presentan menor disminución de CC al inicio 
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de la lactancia tienen un menor riesgo de desarrollar DA (Gearhart et al., 1990; 

Hoedemaker et al., 2009). De acuerdo con Wolf et al. (2001b, 2001a) las vacas 

después de la tercera lactancia son afectadas con mayor frecuencia, que 

animales más jóvenes. Una mayor CC y baja paridad fueron factores de riesgo 

significativos (Winden et al., 2004). Las vacas con mayor puntaje de CC al parto 

presentan una mayor movilización de lípidos, por lo tanto, presentan DA (Kuiper, 

1991; Fürll and Krüger, 1999; van Winden et al., 2003). Las vacas con mayor CC 

al parto presentan mayor riesgo de desarrollar DA en comparación con vacas 

delgadas (Shaver, 1997). Ferguson et al. (1994) menciona que mantener el 

ganado en gestación con CC menor o igual a 4.0, usando una escala de 5 puntos, 

puede disminuir el riesgo de DA porque el ganado con alta CC presenta mayor 

riesgo de disminución de consumo alimenticio y presentar un balance energético 

negativo, que está asociado con DA posparto (Cameron et al., 1998; Janovick et 

al., 2011).  

 

Está ampliamente aceptado que el DA es una enfermedad multifactorial; los 

factores predisponentes de los animales para desarrollar DA incluyen la raza 

Holstein, Jersey, Guernsey (Doll et al., 2009; Zerbin et al., 2015), paridad 

avanzada (Geishauser, 1995; van Winden et al., 2003), preñez gemelar (Pardon 

et al., 2012), puntaje alto de condición corporal preparto (Cameron et al., 1998), 

balance energético negativo en el período preparto (Cameron et al., 1998; Heuer, 

2000) y condiciones de salud como endometritis y mastitis (Winden et al., 2003). 

Otros factores son aquellos que causan motilidad abomasal debilitada, incluidos 

trastornos metabólicos como hipocalcemia y cetosis, enfermedades concurrentes 

como mastitis, metritis, retención de placenta y fiebre de leche subclínica, 

predisposición genética y falta de ejercicio (Maden et al., 2012; Mokhber Dezfouli 

et al., 2013). Las vacas con DAI que parieron mellizos, perdieron un promedio de 

700 kg de leche y las pérdidas más altas ocurrieron en vacas de alto rendimiento 

(Detilleux et al., 1997). La cetosis subclínica afecta el rendimiento y está 

relacionada con un mayor riesgo de enfermedades asociadas con la producción, 

como DA, placenta retenida y metritis (Duffield et al., 2009; McArt et al., 2012). 
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Se ha informado que el riesgo de DA aumenta con la edad (Constable et al., 

1992; Detilleux et al., 1997). El DA ocurre en las razas lecheras como Holstein 

Friesian y la German Holstein (Martin et al., 1978; Geishauser et al., 1996; Wolf 

et al., 2001b, 2001a) así como en cruzas Simmental-Rojo-Holstein (Eicher et al., 

1999), Pardo Suizo, Ayrshires, Guernseys (Constable et al., 1992). Sin embargo, 

el DAI sigue siendo un hallazgo poco común en vacas Fleckvieh alemanas donde 

la incidencia es de 0.15 % (Berchtold and Prechtl, 2007) a pesar de un aumento 

en la producción lechera de 568.9 kg a 685.4 kg entre 1995 y 2006 (ADR, 2007). 

Los estudios de Wittek et al. (2007) han sugerido que la selección de una estatura 

alta y una mayor profundidad corporal en los hatos pueden explicar esta 

predisposición a una menor incidencia de DA. Es pertinente señalar que 

Geishauser et al. (1996) y Uribe et al. (1995) reportaron una heredabilidad de DA 

de 0.24 en ganado lechero alemán de color negro y 0.28 en vacas Holstein, 

respectivamente. Van Dorp et al. (1998) sin embargo, no pudieron confirmar este 

hallazgo en vacas Holstein. 

 

Una exploración de todo el genoma para QTL para DAI en vacas Alemanas 

Holstein (GH) indicó que motilina (MLN) como un gen candidato en el cromosoma 

bovino 23; el análisis de la secuencia de ADN genómico de MLN reveló un total 

de 32 polimorfismos. Todos los polimorfismos informativos utilizados para los 

análisis de asociación en una muestra aleatoria de 1136 vacas GH confirmaron 

a MLN como candidato a DAI; un polimorfismo de un solo nucleótido 

(FN298674:g.90T>C) ubicado dentro del primer exón no codificante de MLN 

bovino afectó un sitio de unión del factor de transcripción NKX2-5 y mostró 

asociaciones significativas con DAI; un estudio de expresión arrojó evidencia de 

una expresión de MLN significativamente disminuida en vacas portadoras del 

alelo mutante (C); en individuos heterocigotos u homocigotos para la mutación, 

la expresión de MLN se redujo en un 89 % en relación con el tipo salvaje; por lo 

tanto, FN298674:g.90T>C puede desempeñar un papel en la DAI bovina a través 

de la motilidad del abomaso (Mömke et al., 2012).  
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Un estudio de Huang et al. (2019) mostró, en vacas Holstein en China, que ocho 

QTL que cubren 129 genes en los autosomas 2, 4, 7, 10, 14, 17, 20 de Bos taurus 

mostraron asociaciones con DA; diez genes, a saber, BMP4, SOCS4, GCH1, 

DDHD1, ATG14, ACBP/DBI, SMO, AHCYL2, CYP7A1 y CACNA1A, implicados 

en el metabolismo de la insulina y las vías del metabolismo de los lípidos pueden 

considerarse como genes candidatos de DA en vacas lecheras.  

 

Existen indicios de que los eventos estacionales y meteorológicos pueden inducir 

la enfermedad; algunos informes indican una influencia del estrés por calor en el 

DA, los estudios epidemiológicos muestran mayor incidencia en invierno y 

principios de primavera, así que no puede atribuirse únicamente a una mayor 

frecuencia de partos (Wallace, 1975; Constable et al., 1992; Cameron et al., 1998; 

Cannas da Silva et al., 2004). Un estudio en Portugal incluyó 372 casos de DA, 

mostró una mayor incidencia durante el cambio de clima soleado a condiciones 

húmedas y frías (Cannas da Silva et al., 2004). La razón hipotética de mayor 

incidencia en los meses de invierno fue la calidad decreciente del forraje 

almacenado y la ingesta reducida (Cannas da Silva et al., 2004). Se asumió que 

los factores que conducen a una disminución del volumen ruminal predisponen a 

DAI (Winden and Addix, 2002). La incidencia de DA varía de 0 a 20 % de los 

animales en un hato, pero generalmente se informa un rango de 3.5 a 5 % 

(Winden 2002; Goff, 2006).  

 

Datos de  (Kang et al., 2019) muestran que una mayor paridad, terneros gemelos, 

y la cetosis son factores de riesgo para DA en vacas lecheras koreanas y que 

esta condición se asocia con una mayor probabilidad de eliminación del hato, 

menor producción de leche, un intervalo parto inseminación más largo y 

concentraciones séricas desfavorables de metabolitos relacionados con la 

energía y la función hepática.  

 

Bach y McArt (2021) no encontraron evidencia para respaldar una asociación de 

Ca total en el momento del diagnóstico de DAI con la producción de leche  y



8 

 
 

cuando las vacas se agruparon por mediana de Ca total en grupos bajos y altos 

(tCa ≤2.1 y >2.1 mmol/L, respectivamente), la producción de leche posterior fue 

similar (39.4 ± 1.6 y 40.1 ± 1.4 kg/d para baja y alta, respectivamente); además, 

estos autores no encontraron evidencia para respaldar una asociación de Ca total 

en el momento del diagnóstico de DAI con las probabilidades de eliminación del 

hato (odds ratio = 0.6; intervalo de confianza del 95 % = 0.4–1.7); por lo tanto, el 

estudio de estos autores no proporcionó evidencia clara para respaldar la 

asociación de Ca total en el momento del diagnóstico y corrección de DAI con la 

producción de leche o la eliminación del hato durante las 8 semanas posteriores 

a la corrección. 

 

Wittek et al. (2015) indican que NEB en el período de transición es un factor 

importante en la patogénesis de DAI; por lo anterior, el control del metabolismo 

energético es un punto crucial en la explotación lechera; aumentos en los niveles 

sanguíneos de BHB y NEFA en el período de transición se asocian con el riesgo 

de DA; altos niveles de NEFA en la última semana antes del parto esperado y en 

BHB y la concentración de IGF1 en la primera semana después del parto 

permiten la predicción de DAI posparto.  

 

De acuerdo con McArt et al. (2015) el DAI provoca pérdidas económicas 

relacionadas con costos directos, corrección, medicación, leche desechada e 

indirectos como la disminución de los rendimientos productivos, reproductivos y 

riesgo de retirar la vaca del hato. Se ha informado que el costo del tratamiento 

estimado de DAI es de US $432 en primíparas y US $639 en vacas multíparas 

afectadas (Liang et al., 2017). 
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III. MATERIALES Y MÉTODOS 

 

3.1 Área de estudio 

 

El estudio se realizó en un establo lechero comercial (≈ 3000 vacas lactantes) en 

Torreón, Coahuila, México (25 ° N, 103 ° O; temperatura media anual 23.9ºC). 

Se colectaron datos de 13,411 lactancias del año 2015 a 2021. 

 

3.2 Manejo de animales 

 

Las vacas se alojaron en corrales abiertos con piso de tierra, provistos con 

sombreadores de estructura metálica en el centro de los corrales y otros que 

cubren los pasillos de alimentación. Las instalaciones incluyen un sistema de 

ventiladores que mantiene una temperatura adecuada para las vacas y un área 

cercada para facilitar el manejo de las vacas, también una separación que 

permite identificar los grupos de vacas de acuerdo a su etapa de crecimiento o 

de acuerdo a la cantidad de producción de leche. 

 

Las vacas lactantes son alimentadas con raciones mezcladas totales, dos veces 

al día y diariamente se tiene aproximadamente un 3 % de rechazos de alimento; 

éstos se eliminan inmediatamente antes de cada alimentación matutina. La 

ración está calculada para satisfacer los requerimientos nutricionales para 

sustentar la producción de vacas de 650 kg con una producción de 38 kg de 

leche/día. Se estima que las vacas consumen 25 kg de MS/d según NRC (2001). 

Las vacas se ordeñan diariamente a las 06:00, 14:00 y 21:00 h. 

 

3.3 Manejo sanitario 

 

Las vacas son vacunadas anualmente contra rinotraqueítis infecciosa bovina, 

virus sincitial respiratorio bovino, diarrea viral bovina tipos 1 y 2, parainfluenza 3 

y leptospirosis causada por cinco serovares de Leptospira (CattleMaster Gold
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FP5®, Zoetis, México D.F., México). Las vacas también son vacunadas 

anualmente contra leptospirosis (5-serovares; LEPTAVOID-H®; Merck Sharp y 

Dohme Corp., México, D.F.) y la cepa de la vacuna contra la brucelosis RB51 

(MSD Salud Animal México, Ciudad de México, México) se aplica alrededor de 

los 3 meses de vida y posteriormente aproximadamente 30 días después del 

parto. Las vacas también son vacunadas anualmente para prevenir la pierna 

negra causada por Clostridium chauvoei, edema maligno causado por C. 

septicum, pierna negra causada por C. novyi, gangrena caseosa causada por C. 

sordellii, enterotoxemia y enteritis causada por C. perfringens Tipos B, C, D y 

enfermedades causadas por Histophilus somni (Haemophilus somnus) (Ultrabac 

7 Somubac ®, Zoetis, Guadalajara, México). Finalmente, las vacas son 

vacunadas anualmente contra antrax (Bayovac Thraxol 2 ®, Bayer, CD México, 

México). La DAI se detectó clínicamente por la presencia de gas en el abomaso 

con un sonido de "ping" timpánico, resonante y agudo (Li et al., 2018). Los 

sonidos anormales se producen cuando el abomaso queda atrapado en lo alto 

del lado izquierdo o derecho y se agranda con el gas acumulado. Además, se 

consideró la ocurrencia de anorexia y disminución de la producción de leche. 

 

3.4 Manejo reproductivo 

 

La metritis puerperal se registró en vacas que presentaban un útero anormal (más 

grande) con una secreción uterina fétida y acuosa de color marrón rojizo, 

relacionada con signos de enfermedad sistémica y fiebre, dentro de los 21 días 

posteriores al parto  Sheldon et al. (2006).  Se asignó un puntaje de CC a las 

vacas al parto, usando el sistema de puntaje de 5 puntos donde 1 indica 

desnutrición severa y 5 indica obesidad severa (Ferguson et al., 1994). Se 

aplicaron 25 mg de PGF2α (Lutalyse ®, Zoetis, CD México, México) 10 días 

después del parto para mejorar la involución uterina. Una semana después se 

aplicó la hormona liberadora de gonadotropinas (Fertagil ®, MSD Salud Animal 

México). Una semana después, se aplicaron dos inyecciones de PGF2α con 11 

días de diferencia para sincronizar el estro. El estro se detectó por observación 



11 

 

directa y con la ayuda de pintura removible en la cola que se aplicaba 

diariamente; las vacas observadas en celo se inseminaron artificialmente 

siguiendo la regla de la mañana/tarde. Se utilizaron programas de reproducción 

controlada (Ovsynch) en todos los animales con dificultades para quedar 

preñadas; se utilizó semen comercial congelado-descongelado de 70 toros 

estadounidenses de alto mérito genético. Los diagnósticos de preñez se 

realizaron a los 45 ± 3 días desde la última IA registrada por el veterinario del 

hato:  La segunda palpación se realizó entre los 105 y 145 días posteriores a la 

inseminación; la pérdida del feto entre los 42-48 (diagnóstico de la preñez por 

palpación rectal) y a los 260 días de gestación se consideró un aborto(Thurmond 

et al., 1990). 

 

3.5 Análisis estadístico 

 

Las variables elegibles para los modelos logísticos fueron la edad al primer parto 

(<24 meses vs >24 meses), número de lactancia (primípara vs multíparas), índice 

de temperatura-humedad al parto (<75 vs >75 unidades), peso corporal al parto 

(<554 vs > 554 kg), puntuación de condición corporal al parto (<3.5 vs ≥ 3.5 

unidades) cambio de puntuación de condición corporal entre el parto y la primera 

IA (<0.81 vs >0.81 unidades) y altura a la cruz al parto (>132 vs ≥132 cm), metritis 

(sí vs no), aborto (sí vs no), parto distócico (sí vs no), parto prematuro (sí vs no), 

nacimientos de mellizos (sí vs no). Estas variables explicativas potenciales y las 

interacciones unidireccionales se incluyeron en un modelo de regresión logística 

múltiple para la detección de variables significativas que afectan a DAI (rasgo 

binario), utilizando el procedimiento PROC LOGISTIC de SAS (SAS Inst. Inc., 

Cary, NC, USA), aplicando un procedimiento logístico paso a paso hacia atrás 

para eliminar todas las variables no significativas. Éstas se iban eliminado 

continuamente del modelo por el criterio estadístico de Wald si la significancia 

era mayor que 0.10. Este procedimiento estimó razones de probabilidad e 

intervalos de confianza del 95 %. Por lo tanto, el modelo final incluyó solo los 

efectos principales y el año de parto se incluyó como covariable.
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IV. RESULTADOS 

 

Cuadro 1. Modelo de regresión logística multivariado final para factores 

asociados con la incidencia de desplazamiento del abomaso a la izquierda (DAI) 

en vacas Holstein de alto rendimiento en un ambiente caluroso. 

Variables DAI (%) Índice de 
riesgo (IR) 

95% IC IR p 

Paridad    <.0001 

Multípara 699/8438 (8.3) 1.3 1.2 – 1.6  

Primípara 294/4973 (5.2) Referencia   

CC al parto1    <.0001 

≥3.5 469/7158 (6.6) 0.75 0.7 – 0.9  

<3.5 524/6253 (8.4) Referencia   

Cambio en CC2    0.0001 

>0.85 122/1390 (9.2) 1.5 1.2 – 1.9  

<0.85 871/12091 (7.2) Referencia   

Altura a la cruz    <.0001 

>132 cm 603/7676 (7.9) 1.3 1.2 – 1.5  

<132 cm 390/5735 (6.8) Referencia   

Aborto    <.0001 

Si 72/4390 (1.6) 0.2 0.1 – 0.2  

No 921/9021 (10.2) Referencia   
CC= Puntuación de la condición corporal (sistema de puntuación de escala de 1 a 5, incremento 

de 0,25 puntos).  

Cambio en la puntuación de la condición corporal desde el parto hasta la primera inseminación 

artificial. IC= Intervalo de confianza. 

 

De 2015 a 2021 se registró un 7.4 % de vacas que presentaron DAI (993/13,411; 

IC 95 %= 6.9-7.9) y el promedio de tiempo desde el parto hasta que se presentó 

la enfermedad fue de 16 días.  

Los factores de riesgo se enumeran en el Cuadro 1. Las vacas multíparas tenían 

1.3 veces mayor riesgo que vacas primíparas. Las vacas con CC ≥3.5 unidades 

tenían riesgo reducido.  La disminución de CC desde el parto hasta la primera IA 

>0.85 unidades tuvieron 1.5 veces más probabilidad de presentar este trastorno 

digestivo. Las probabilidades de DAI en vacas con altura a la cruz >132 cm fue 

1.3 veces mayor en comparación con vacas de menor estatura. La ocurrencia del 

aborto sustancialmente disminuyó (P < 0.001) el riesgo de DAI.  
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Índice de Riesgo 

 

Figura 1. Relación de probabilidades (Índice de Riesgo) para la ocurrencia del 

abomaso desplazado a la izquierda en vacas Holstein en un ambiente cálido, en 

función del cambio en el puntaje de condición corporal entre el parto y la primera 

inseminación artificial, considerando el puntaje de condición corporal al parto. 

 

Hubo una interacción entre la CC al parto y la IA; la incidencia de DAI con CC  

<3.5 y un cambio CC >0.85 fue tres veces mayor que las vacas con CC >3.5 y 

un cambio de CC >0.85 unidades. 
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V. DISCUSIÓN 

 

La prevalencia promedio de DAI en el estudio actual fue similar a otros estudios 

en el Reino Unido (Lawrence et al., 2013) y Alemania (Doll et al., 2009); se ha 

informado una prevalencia menor en USA y Canada (LeBlanc et al., 2005; 

Chapinal et al., 2012; Dubuc and Denis-Robichaud, 2017); en el NAHMS-USDA 

(2017) determinaron la incidencia en hatos lecheros de 3.5 % en USA y en Suecia 

se reportó de  1 a 1.3 % (L. Stengärde et al., 2008).  

 

Un mayor número de partos se asoció con una mayor incidencia de DAI este 

resultado fue similar a estudios de Suthar et al. (2013) y Kang et al. (2019), 

incluso Wolf et al. (2001a, 2001b) indicaron que las vacas después de la tercera 

lactancia fueron afectadas con DA. Stengärde et al. (2012) indicaron que la alta 

producción de leche en vacas multíparas, es un  factor de riesgo para una alta 

prevalencia de DA. Por el contrario Seeger (2004) indicó que las novillas 

primerizas tienen mayor incidencia de 28 % en comparación con vacas 

multíparas.  

 

Pehrson y Stengarde (2000) mencionaron que en USA el 54 % de los animales 

con DA eran novillas primerizas. Las novillas primíparas presentan buena CC al 

final de la preñez por no haber experimentado una lactancia previa, por lo tanto, 

se incrementa el riesgo de presentar esta enfermedad en vacas con mayor 

número de partos. Las vacas multíparas, pueden mejorar o mantener la CC en el 

último periodo de gestación e inicio de lactancia, aunque no recuperan la CC 

posterior al nadir con la misma eficacia que las vacas primíparas (Roche et al., 

2007).   

 

Las vacas de primer parto movilizan lípidos a menor velocidad (Friggens et al., 

2007) y desarrollan un estado menos severo de balance energético negativo 

(NEB) (Oikawa et al., 2019) que las vacas de segundo y tercer parto, por lo tanto 

las vacas multíparas son más propensas a presentar DAI, porque el NEB antes 
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del parto es un factor de riesgo importante para este trastorno (Cameron et al., 

1998). Las vacas multíparas son más propensas a desarrollar cetosis e 

hipocalcemia (Kimura et al., 2006; Seifi et al., 2011) y estas enfermedades están 

asociadas con DA (Rodríguez et al., 2017).  

 

Las vacas con CC ≥3.5 al parto tenían menos probabilidad de presentar DAI. 

Contrario a lo que describe LeBlanc et al. (2005), indicaron que no existe 

asociación entre la CC y DAI.  Estos resultados se inclinan a los registros de 

Loker et al. (2012), donde las vacas con CC ≤2.0 presentaron el doble de 

incidencia de enfermedades metabólicas incluido DA que las vacas con CC>2.0. 

Las vacas que pierden CC durante el período seco aumentan la probabilidad de 

desarrollar DA (Daros et al., 2020).  

 

Las vacas periparto con un mayor NEB tienen mayor riesgo de DAI (Geishauser 

et al., 1997; Cameron et al., 1998; LeBlanc et al., 2005), las vacas con puntaje 

de CC al parto más alto, están predispuestas a una mayor movilización de lípidos, 

y por lo tanto, a DA (Kuiper, 1991; Fürll and Krüger, 1999; S. van Winden et al., 

2003). Estos datos sugieren que las vacas con CC ≥3.5 al parto tienen un sistema 

activo para el catabolismo de ácidos grasos no esterificados y la utilización de 

glicerol dentro del tejido adiposo, como ha sido observado por Alharthi et al. 

(2018), este catabolismo al parto reduciría DAI.  

 

Se ha postulado que las vacas con CC elevada al parto son propensas a tener 

enfermedades metabólicas, incluido DA (Roche et al., 2009; Ospina et al., 2010; 

Rathbun et al., 2017) porque tienden a perder mayor CC durante la primera 

lactancia que las vacas con bajas reservas corporales de energía (Bewley and 

Schutz, 2008). 

 

El 2.6 % de las vacas presentó una CC de 4, por lo tanto, las vacas con mayor 

CC al parto fueron mínimas, mientras que el 83 % de las vacas tenían CC entre 

2.5 y 3.5 %. La CC óptima al parto para vacas productoras de leche es de 3.5 %
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(Roche et al., 2007), en la escala de 5 puntos, podría ocurrir que las vacas con 

CC de 3.5 al parto no experimentaron una movilización de grasa severa y NEB 

prolongado, esto las mantiene menos propensos a tener enfermedades 

metabólicas y DA.  

 

Las vacas con alta CC en el parto son más propensas a DAI, las tasas de 

prevalencia aumentan a medida que aumenta la CC (Dyk, 1995). Las vacas con 

mayores pérdidas de CC entre el parto y la primera IA tuvieron mayor 

probabilidad de presentar DAI que las vacas con menores pérdidas de CC 

posparto. Los cambios en CC posparto son indicadores indirectos de movilización  

de grasa y balance energético (Roche et al., 2009) y constituyen un buen 

predictor de riesgo de enfermedades metabólicas posparto (Rodríguez et al., 

2017). 

 

Las vacas entre el parto y la primera IA mostraron una mayor movilización de 

energía y un período prolongado de NEB, lo que conduce a mayor riesgo de DAI, 

aquellas vacas incapaces de adaptarse al desafío del tiempo al inicio de la 

lactancia son más propensas a tener el DAI (Ospina et al., 2010). La reducción 

de CC durante el período seco es un factor predisponente asociado con 

trastornos de salud, incluido el abomaso desplazado (Chebel et al., 2018). Por el 

contrario, las vacas con cambios mínimos de CC al iniciar el período preparto 

presentan una CC más alta posparto (Wang et al., 2019) y niveles más altos de 

β-hidroxibutirato y ácidos grasos no esterificados en la sangre (Barletta et al., 

2017).  

 

Iniciar la lactancia con un aborto evitó DAI. Este resultado se atribuye a una 

menor movilización de reservas corporales después de la pérdida del feto, 

durante el primer mes de lactancia; la ausencia del período seco reduce la 

producción máxima de leche y las vacas pueden satisfacer rápidamente sus 

necesidades energéticas mediante la ingesta de alimentos (Grummer et al., 

2004).  
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Es probable que con el aborto no se afecte el consumo de alimento. Las vacas 

con aborto no presentaron una disminución en la ingesta de energía tampoco un 

cambio drástico en la dieta en poco tiempo, por lo tanto, no tenían cambios 

significativos en la microbiota del rumen, ya que no tuvieron que adaptarse a una 

dieta de altos contenidos energéticos (Kumar et al., 2015) estos resultados 

muestran que las vacas con lactancia derivada del aborto mejoraron el balance 

energético, es probable que los ácidos grasos no esterificados y los triglicéridos 

hepáticos disminuyeron en el período peri-aborto en la lactancia subsiguiente, 

condiciones que no conducen a DAI.  

 

La estatura se asoció con menor probabilidad de presentar DAI, lo cual sugiere 

que las vacas más bajas tuvieron más probabilidad de desarrollar DAI. El 

resultado es difícil de explicar para enfermedades digestivas, incluyendo DA ya 

que no están relacionados (Collard et al., 2000). Las vacas primíparas fueron 

menos propensas a tener DAI, estos animales son más bajos que las vacas 

adultas, el efecto de la estatura está relacionado con la reducción de la incidencia 

de DAI en vacas más jóvenes.
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VI. CONCLUSIÓN 

 

Estos resultados muestran que una mayor paridad aumenta el riesgo de DAI; por 

lo tanto, es necesario ajustar los requerimientos nutricionales adecuados al 

periparto que permitan proporcionar una alimentación adecuada para evitar 

trastornos metabólicos que conduzcan a DAI. Es necesario proporcionar la 

alimentación necesaria antes del parto para lograr una CC de 3.5 para reducir el 

riesgo de DAI. La pérdida de CC ≥ 0.85 entre el parto y la primera IA constituye 

un riesgo posparto de DAI en vacas Holstein en un ambiente caluroso. Al iniciar 

una lactancia con un aborto evitó el DAI, debido a que estas vacas no presentan 

lipolisis excesiva y alteraciones metabólicas por la ausencia del parto. 
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